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Resumen
Alfonso el Magnánimo, Rey de Aragón (1416-1458), debido a su vinculación al trono napolitano 
y a su papel en la política europea del “Quattrocento”, construyó un discurso de su imagen con el 
que representarse ante sus contemporáneos y la posteridad como el nuevo “princeps” auspiciado 
por el Humanismo italiano. En dicho discurso, dejando a un lado las obras de sus humanistas 
áulicos, la palabra escrita aparece asociada al Magnánimo en materiales tales como monedas, 
sellos, medallas, piezas cerámicas, de arquitectura o mármoles, articulándose a través de distintos 
tipos gráficos, desde la gótica textual hasta las mayúsculas humanísticas, pasando por resquicios 
de románicas y mayúsculas “alla greca”. El asentamiento del monarca en tierras italianas, tras la 
conquista de Nápoles en 1442, supone un salto cuantitativo y cualitativo en la producción de los 
materiales que conforman su imagen. El objetivo del presente artículo es, por tanto, analizar el uso 
que el monarca realizó de la palabra escrita, de sus lemas y divisas en definitiva, restableciendo el 
lugar de cada pieza dentro de su discurso representativo según su cronología concreta, motivación 
y público receptor, a partir del cambio que supone su establecimiento en Italia.
Paraules clau: Alfonso el Magnánimo, Inscripciones, Baja Edad Media, Corona de Aragón, 
Reino de Nápoles
Abstract
Because of his ties to the Neapolitan throne and his role in the European politics of the Quattrocento, 
Alfonso the Magnanimous, King of Aragon (1416-1458), built a discourse around his image with 
which to represent himself before his contemporaries and posterity as the new princeps sponsored 
by Italian Humanism. In addition to the works of his aulic humanists, this discourse associates 
the written word with the King in materials such as coins, seals, medals, pottery, architecture and 
marble, using different types of scripts, from textual Gothic to humanistic capitals, including 
vestiges of Romanesque scripts and alla greca capitals. The fact that the monarch took up 
permanent residence in Italian lands after the conquest of Naples in 1442, led to a quantitative 
and qualitative leap in the production of the materials that made up his image. Therefore, the aim 
of this article is to analyse the use he made of the written word, namely his mottoes and arms, 
and to restore the place of each piece within Alfonso’s representative discourse according to its 
specific chronology, motivation and target audience, bearing in mind the turning point that his 
establishment in Italy meant.
Keywords: Alfonso the Magnanimous, Inscriptions, Late Middle Ages, Crown of Aragon, 
Kingdom of Naples
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1.- Una historia política, un discurso representativo.
Alfonso V el Magnánimo, Rey de Aragón (1416-1458), debido a su vinculación al trono 
napolitano desde 1421 y a su, consecuentemente, papel clave en la política italiana y europea 
del “Quattrocento” (RydeR 2008a; 2008b: 67-312), construyó un discurso de su imagen con el 
que representarse ante sus contemporáneos y con el que generar memoria y pasar a la posteridad 
(Capilla aledón 2015; 2019a). Un programa representativo mediante el que el soberano 
aparece y permanece cual el nuevo “princeps” auspiciado por el Humanismo italiano. Un nuevo 
gobernante de cariz cesáreo, virtuoso y humanista que se convierte en uno de los paradigmas de 
las monarquías europeas modernas. 
Hay que tener en cuenta que Alfonso era un joven de cerca de veinticinco años cuando en el 
verano de 1421 la reina Juana II de Nápoles lo nombró su hijo adoptivo, su legítimo heredero y 
sucesor al trono napolitano y que, sin embargo, no sería rey “de facto” del mismo hasta 1442, por 
derecho de conquista, y cerca de cumplir sus cuarenta y seis años de edad. La razón se halla en 
que dos años después de aquel favorable nombramiento, en septiembre de 1423, la reina –ante el 
temor de que se consolidase un imperio aragonés en el Mediterráneo– revocó dicha designación 
y buscó la protección de Luis de Anjou, quien contaba con el beneplácito y apoyo de Roma, 
personificado por Martín V. Desde que aquel otoño de 1423 regresara a territorios hispánicos, 
creció en Alfonso una obsesión que marcaría su destino: convertirse en rey efectivo de Nápoles. 
Llevando a cabo su empresa subsanaría su reputación a nivel internacional y presentaría una 
nueva imagen como soberano. 
De hecho, tras cerca de nueve años dedicados a los asuntos ibéricos, el jueves 29 de mayo de 
1432 Alfonso zarpó del puerto de Barcelona rumbo a Italia. Ya no regresaría nunca. En 1434 
morían Luis III de Anjou y la propia reina Juana, quien a última hora y ante la carencia de 
descendientes directos, dejaba como sucesor al trono de Nápoles a Renato de Anjou, hermano 
de Luis, quien fue solemnemente proclamado como tal por el papa Eugenio IV el 2 de febrero 
1435. Aquel mismo día, Alfonso se autoproclamó legítimo rey de Nápoles y dispuso su conquista 
(Capilla aledón 2017b). Su estrategia sobre “il Regno” no fue sólo militar y diplomática, sino, 
igualmente y a gran escala, propagandística. Esta propaganda, esta difusión de su imagen no cesa 
una vez conquista el trono napolitano sino que, bien al contrario, se intensifica pues es a partir, 
precisamente, de 1442 cuando su discurso representativo se nutre del Humanismo y se enriquece 
de manera exponencial con toda la simbología de corte clásico. 
Como consecuencia de lo expuesto, dado el período cronológico en el que nos situamos, y tras 
llevar a cabo la completa reconstrucción de dicho programa de la imagen del rey (Capilla aledón 
2015; 2019a) –como si del restablecimiento de las teselas a su mosaico se tratase– podemos 
poner de relieve como punto de partida tres aseveraciones sobre el mismo.
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La primera, que los hechos políticos derivados de la causa napolitana, y las vicisitudes que en 
este sentido va a vivir el monarca, son los que van a marcar las líneas seguidas por su discurso de 
la imagen. Por ello, hasta la conquista del trono partenopeo, a cada momento de la vida política 
del rey se le asocia un número determinado de piezas. 
La segunda, que una vez tomada posesión del trono napolitano su contacto con la Italia del 
Humanismo y la influencia de dicho movimiento intelectual, como decíamos, se intensifica. 
Produciéndose en este relativo período de paz un notable incremento de la producción de piezas 
representativas del soberano. Piezas que, además, y como es lógico, son elaboradas ya al estilo 
clásico propuesto por las nuevas tendencias. Piezas que no desbancan a las producidas bajo el 
sello de tradición medieval, sino que, bien al contrario, ambos modelos conviven en la imagen 
del soberano e, incluso, como veremos en testimonios concretos, se combinan y complementan.
En tercer lugar, que de las pretensiones representativas del rey, planteadas como decíamos «a 
gran escala», se derivan tres realidades. De un lado, que el discurso de la imagen del rey no se 
vincula a uno u otro territorio de su corona, sino a su persona, extendiéndose, por tanto, el mismo 
a lo largo y ancho de sus posesiones mediterráneas. De otro lado, que el público receptor lo 
constituyen mayoritariamente las cortes europeas y, entre ellas, fundamentalmente las italianas, 
elites políticas y culturales que se comunican con una misma simbología, con un mismo lenguaje 
representativo y, por tanto, comprenden la imagen del soberano.1 No obstante lo cual, y dadas, 
como decimos, las pretensiones del Magnánimo, en su discurso, como veremos, encontramos 
piezas susceptibles de ser comprendidas por el común de sus súbditos. Y, finalmente, y como 
puede inferirse de lo expuesto, que su discurso está compuesto por numerosas y variadas piezas 
que van desde el campo de la numismática al de la sigilografía pasando por el de la azulejería o 
la epigrafía, por enumerar algunos. 
Ahora bien, teniendo en cuenta las afirmaciones realizadas, y dejando a un lado las obras que 
le dedicaran sus humanistas por excelencia –Lorenzo Valla, Bartolomeo Facio y, por supuesto, 
Antonio Beccadelli–2 (BeCCadelli 1990; MontaneR 2007; alBanese 2000; Capilla aledón 
2015: v. I, 58-79, 249-260, 261-289; 2019a: 190–200; 2018: 431-432; 2019b) hay que subrayar  
1 Nos sirve de ejemplo el caso de Enyego d’Àvalos, Camarlengo del Magnánimo. Un alto personaje de la corte real en 
Nápoles, muy vinculado al Magnánimo, en el que encontramos elementos representativos coherentes con la línea seguida 
por Alfonso, así como por las demás cortes italianas del momento. Ello demuestra que la representación del poder era 
una línea de actuación estratégica seguida ya no sólo por la corona, sino también por la corte (Soler 2017; 2018).
2 Lorenzo Valla, De Rebus Gestis Ferdinandi I, Nápoles, 1445. Bartolomeo Facio, De Rebus Gestis ab Alphonso 
primo Neapolitanorum rege commentariorum libri decem, Nápoles, 1455. Antonio Beccadelli, Antonii Panormitae 
in Alfonsi regis dicta aut facta memoratu digna, Nápoles, 1455. Vid. Roma, BAV, ms. Vat. lat. 1565, ms. Urb. lat. 496 
y Valencia, Biblioteca Històrica de la Universitat de València (BUV), ms. 445, respectivamente. En relación con las 
ediciones más difundidas y utilizadas por los estudiosos vid. Valla, Lorenzo, Historiarum Ferdinandi Regis Aragoniae 
Libri Tres, Parisiis, Ex aedibus Simonis Colinaei, 1521. Facio, Bartolomeo, De Rebus Gestis ab Alphonso primo 
Neapolitanorum rege commentariorum libri decem, Lugduni, apud haeredes Sebastian Gryphii, 1562, y Beccadelli, 
Antonio, De dictis et factis Alphonsi regis Aragonum libri quatuor, Basilea, Ex Officina Hervagiana, 1538.
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que entre los testimonios conservados que componen el discurso de la imagen del rey, destacan 
aquellos que contienen motes u expresiones que denotan alguna cualidad o rememoran alguna 
hazaña del soberano. Se trata de piezas que contienen algún símbolo o efigie del rey completada 
por la escritura, por algún lema u oración que verbaliza la imagen a la que acompaña.
De hecho, la palabra escrita aparece asociada al Magnánimo en numerosos soportes, como son: 
sus monedas, sus sellos, las piezas cerámicas que decoraron sus palacios, el Palau del Real de 
València primero, el de Castel Nuovo en Nápoles después, los hermosos epígrafes que dan voz 
al arco del triunfo que sirve de entrada a este último, los tondos de mármol conservados en el 
Museo Arqueológico Nacional de Madrid y el Victoria and Albert Museum de Londres,3 o las 
inscripciones que recogen algunas de las medallas que le dedicaran diversos humanistas, entre 
los que cabe destacar a Antonio di Puccio, “il Pisanello”.4 Además, y dado que, como decimos, 
en la figura del Magnánimo conviven elementos representativos de tradición medieval con los 
nuevos modelos recuperados de la Antigüedad clásica auspiciados por el nuevo movimiento 
intelectual, la imagen real va a comunicarse a través de diversos tipos gráficos, que van desde la 
gótica textual hasta las mayúsculas humanísticas, pasando por resquicios de románicas hasta su 
plasmación en unas exquisitas mayúsculas “alla greca”.
De todos ellos, hemos centrado nuestro presente estudio en los producidos durante el período 
de asentamiento en Nápoles o, como hemos venido en llamarle, el período de paz, por ser 
aquellos que constituyen el salto cuantitativo y cualitativo dentro del programa representativo 
del Magnánimo y constituir la muestra irrefutable de que dicho discurso estuvo embebido por 
el Humanismo. Ellos son los que presentan al monarca cesáreo por excelencia, ellos nos hablan 
a través de las inscripciones reales producidas en la última década y media de vida y gobierno 
del Magnánimo o, tal y como indicamos en el título de nuestra participación en el I Congrés de 
l’Institut de Recerca en Cultures Medievals (IRCVM) al abordar esta temática, de las realizadas 
al límite, sobre todo para la Italia del “Quattrocento”, de la Edad Media.5
Se trata, en concreto, de tres conjuntos de análisis: el arco del triunfo de Castel Nuovo y sus 
epígrafes, las medallas que le dedicaran algunos de los humanistas de gran renombre del momento, 
como es el caso de Antonio di Puccio, “il Pisanello”, y las expresiones que éstas recogen y, 
finalmente, los dos tondos de mármol conservados con sus respectivas leyendas envolviendo la 
imagen del soberano.
3 Vid. MAN, nº inv. 50249 y VAM, nº inv. A.97-1921, respectivamente. 
4 Vid. Madrid, Museo de la Fundación Lázaro Galdiano (MFLG), nº inv. 00463 y París, Musée du Louvre (ML), nº 
inv. OA 2877
5 Capilla aledón,  “Inscripciones reales al límite de la Edad Media: Alfonso el Magnánimo y el uso de la palabra 
escrita dentro de su discurso representativo”. I Congrés Internacional IRCVM: Escriure i llegir a l’edat mitjana 
(Barcelona, Universitat de Barcelona 25 al 27 d’abril de 2018). Vid. https://www.ub.edu/web/ub/ca/menu_eines/
noticies/docs/PROGRAMA_C.IRCVM.pdf, [23/10/2019].
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2.- Del “re di guerra” al “Divus Alphonsus Rex, Invictus et Triumphator”
Alfonso se había ganado en Italia el sobrenombre de “re di guerra”. Queda constancia de ello en 
un memorial escrito en 1445 donde «Borso d’Este de Ferrara advertía a Alfonso que necesitaba 
convencer a Italia de que no era el “re di guerra che si dice”» (RydeR 2008b: 313; FouCaRd 1879: 
689-752), es decir, de que no era simplemente un rey venido de Hispania con una sed voraz de 
tierras, sino un rey formado, guerrero sí, pero virtuoso conforme al nuevo modelo de príncipe 
imperante en la Italia del “Quattrocento”. 
De hecho, seis largos años de guerras mermaron al enemigo angevino, hasta que el día 2 de 
junio de 1442 los ejércitos del Magnánimo cayeron sobre la ciudad de Nápoles. Renato de Anjou 
reconoció su derrota y abandonó el Reino de Nápoles, sus antiguos aliados comenzaron las 
negociaciones de paz con el nuevo rey. Alfonso había conseguido su ansiado trono (Capilla 
aledón 2017b). Poco menos de un año después, el 26 de febrero de 1443, llevó a cabo su gran 
entrada triunfal en la ciudad de Nápoles (MaRinelli 1888: 101-131; noCiti 1895; delle donne 
2001: 147-177; 2006; 2011: 447-476; iaCono: 2009: 9-57; alisio & BeRttelli & pinelli 2006; 
Helas 2009: 133-229). Era su primera aparición pública como rey “de facto” del Reino de Nápoles 
y lo hacía al estilo cesáreo-augusto o, en palabras del Padre Mariana: «a la manera y traza de los 
antiguos Romanos» (MaRiana 1791: t. VII, l. XXII, c. I, 217; Capilla aledón 2016: 21-41).6 
Al igual que acostumbraban aquellos, y siguiendo el estilo clásico del general virtuoso marcado 
por las nuevas corrientes vigentes en la Italia del Humanismo, Alfonso inmortalizó su victoria, 
quedando fosilizada para el recuerdo en el monumental arco del triunfo de Castel Nuovo –
comenzado en vida del mismo (1453) y concluido bajo el reinado de su hijo Ferrante (1471)– 
(HeRsey 1973; FilangieRi di Candida 1932: 439-626; Capilla aledón 2015: v. I, 167-178; 2019a: 
115-124). Alfonso, perseverante una vez más, mantuvo viva la idea de su arco “alla romana” 
desde febrero de 1443 hasta la materialización de la misma diez años después. Prueba de ello 
la constituyen la carta que en 1444 escribe a Cosimo de Medici solicitándole que le busque 
un escultor «para un trabajo que tengo en mente» (RydeR 2008b: 422), así como la continua 
adquisición de piezas prefabricadas de estatuaria que desde 1446 y mientras los principales 
artistas italianos, como Pisanello y Donatello, se hallan comprometidos con sus mecenas del norte 
italiano, comienzan a llegar a Castel Nuovo procedentes de Aquilea, Roma y Venecia (HeRsey 
1973: nº 4, p. 65). Finalmente, logró que los escultores dálmatas Pietro da Milano y Francesco 
Laurana –principales artistas del arco– entraran a su servicio en el verano de 1453 (HeRsey 1973: 
76 y 81; FilangieRi di Candida 1932: 440 y 442). El 22 de julio de 1455 un espía anónimo escribe 
a Francesco Sforza informándole de las labores de construcción del arco del triunfo que se está  
6 En relación con los estudios citados relativos a dicha celebración conmemorativa resulta de enorme interés la 
valoración de los antecedentes aragoneses, exentos de toda carga simbólica al estilo humanístico pero de igual 
significación autocelebrativa, llevada a cabo por Massip Bonet (Massip 1996: 371-386).
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erigiendo en Castel Nuovo, desvelándonos el punto en que se encontraban las obras a mediados 
del año 1455, pues dice: «Sono già gitadi li fondamenti, et lavorasse per li marmorii con studio 
et singular diligentia» (FilangieRi di Candida 1937: 267). Así pues, como afirma Ryder: «Hacia 
1455 todo estaba dispuesto para empezar a erigir el monumental arco entre las torres de entrada 
a Castelnuovo» (2008b: 423-424).
De todos los elementos decorativos que lo componen, vamos a centrarnos en la representación 
del desfile conmemorativo de su victoria.7 En él el monarca sostiene el globo de poder en su mano 
izquierda y, en su derecha, sostenía el cetro que, desafortunadamente, se ha perdido. Delante del 
monarca, a sus pies, su divisa del “siti perillós” –motivo del ciclo artúrico que Alfonso emplea 
como alegoría del trono napolitano (gaRCía 1997: 33-47; Molina 2011:11-44; JunCosa 2011: 141-
166; BaRReto 2011: 301-328; doMenge 2014: 99-117; 2016:139-175; Capilla aledón 2017a)– 
simbolizada por la llama ardiendo –destáquese que hallamos un elemento de profunda tradición 
medieval en una pieza de corte romano–. Junto al carro, dos jóvenes sostienen el palio real; tras 
él encontramos a la nobleza, el primero es su hijo, Fernando –futuro Ferrante I de Nápoles–, 
y justo a su izquierda Giovanni Antonio del Balzo Orsini, príncipe de Taranto (FilangieRi di 
Candida 1932: 597). Delante de la carroza, los muchachos tocando las trompetas del triunfo y la 
Fortuna, que va a pie. En el cuerpo escultórico situado a la izquierda encontramos representado al 
pueblo; en el de la derecha, “i tubicini”, los trompetistas, a caballo, que abren la marcha triunfal. 
Sobre el relieve triunfal, en la trabe marmórea, aparece uno de los epígrafes mencionados que, en 
mayúsculas humanísticas, reza: “Alfonsus, Regum Princeps, hanc condidit arcem”. En la parte 
inferior, a los pies de la comitiva triunfal y sobre el grupo escultórico compuesto por dos grifos 
que sostienen el escudo de Aragón, encontramos el otro epígrafe, articulado en igual tipo gráfico, 
en el que leemos: “Alfonsus Rex hispanus, siculus, italicus. Pius, clemens, invictus”.8
Cabe destacar que en ambos epígrafes las mayúsculas humanísticas utilizadas se inspiran 
claramente en la escritura capital romana (giMeno Blay 2002: 159-175, 2005a: 1519-1564, 2005b: 
23-81 y 86-137), idéntica a la empleada en el epígrafe que corona el arco de Tito conservado en 
Roma (RoMa 2000: 94),9 si bien presentan en el caso napolitano la «m» abierta.10 De hecho, 
7 Vid. Fig. nº 1.
8 En relación con los epígrafes del arco triunfal, así como otros detalles del mismo, se conserva una epístola de 
Beccadelli de la que, desafortunadamente, sólo sabemos que se escribió un primero de diciembre. No obstante lo 
cual, dado su contenido y la fecha de fallecimiento del humanista, es, evidentemente, anterior a la finalización del 
arco. Vid. Antonio Beccadelli, Epistolarum Campanarum Liber, Nápoles, 1435-1458. Roma, Biblioteca Universitaria 
Alessandrina, 1553, impreso K d.42 f2, f. 113r.-v (soRia 1956: 248).
9 Roma, 71 d. C. Roma, Foro Romano, “in situ”.
10 Debemos recordar que pese a la coherencia de los modelos que sirven como base para los nuevos tipos gráficos 
buscados y empleados por los humanistas, existe todavía una disformidad, debida, precisamente, a esa temprana 
búsqueda pero, asimismo, al hecho de que en los productos epigráficos romanos dentro de la escritura capital 
romana se dan, igualmente, irregularidades o diferencias dentro de un mismo signo gráfico. Además, hay que tener 
presente que las inscripciones romanas según soporte material: piedra o metal, presentan una escritura de aspecto 
diferente. En el caso del metal encontramos unas formas que, en ocasiones, recuerdan más a la capital rústica que a 
la epigráfica. Para algunos ejemplos vid. goRdon 1983:121-123, 133-134 y 159-160, nº 46, nº 54 y nº 74, láminas 
29, 35 y 48, respectivamente. En los dos primeros casos (CIL 6.930 y CIL 6.1492) se trata de tablas de bronce, el 
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la imagen soberana del Magnánimo en este testimonio guarda una interesante similitud con la 
representación del triunfo del emperador Tito –lado norte del soportal de su arco conmemorativo– 
donde el emperador acompañado y coronado por la diosa de la Victoria, es llevado por una 
cuadriga, precedida de lictores  y dirigida por la diosa Roma que mira hacia atrás; guarda también 
cierta semejanza con el triunfo del emperador Marco Aurelio, representado en uno de los relieves 
procedentes de Santa Martina (RoMa 2000: 94-97; BlanCo FReiJeiRo 1989: 38-40, 43 y 76-81).11
De otro lado, se trata de dos inscripciones que hacen alusión a la persona a quien está dedicada 
dicha construcción y lo presentan para que sea recordado de un modo concreto, favoreciendo los 
fines propagandísticos del príncipe. De este modo, ambos epígrafes contribuyen a perfilar la imagen 
del monarca y la nutren al convertirse en un elemento clave de su discurso representativo. En él, 
Alfonso queda para la memoria como el «Rey de Reyes» de un lado y, de otro, y más allá de su 
mención como rey hispano, siciliano e italiano, como un rey «pío, clemente e invicto», destacándose, 
consecuentemente, sus cualidades personales. Hay que señalar, además, que su perfil de gran 
soberano, conquistador, emperador del mediterráneo, dada la tremenda exposición pública de la 
pieza –su monumentalidad y visibilidad– y su paralelismo con algunas de las ruinas de la Antigüedad 
que sobrevivían en el sur de Italia, era fácilmente reconocible por el común de sus súbditos.12
Guarda estrecha relación con los epígrafes del arco, concretamente con el primero (Capilla 
aledón 2017d: 16-17), la medalla de bronce que le dedicara al monarca Cristóbal Hieremia 
en torno a 1458.13 De unos 75,5 mm de diámetro y con borde perlado, en su anverso, en el 
centro, hallamos el busto del rey, de perfil a la derecha, vestido con coraza y manto y bajo él 
una corona real abierta. A su alrededor la leyenda en mayúscula humanística: “Alphonsus Rex 
Regibus imperans et bellorum victor”. Por su parte, en el reverso aparece representada la figura 
de Alfonso, vestido de guerrero a la romana, sentado en el trono y de perfil a la derecha, con 
espada y “globus”. Es coronado por Bellona, diosa romana de la guerra, hermana/esposa de 
Marte (gRiMal 2004: 70), con el atributo de la palma en la mano izquierda, y por Marte desnudo, 
con casco y trofeo sobre el hombro. A su alrededor la leyenda: “Coronant victorem regni Mars et 
Bellona”. En el exergo, firmado: “Cristophorus Hieremia”. 
Además de hallar nuevamente el calificativo «Rey de Reyes» para dirigirse al Magnánimo, es 
interesante destacar la presencia de Bellona en esta medalla, ya que existía en la antigua Roma,  
último (CIL 10.6569) es un mármol. Sobre la «m» abierta de la escritura empleada en el epígrafe vid. además giMeno 
Blay 2005a: 1526-1527.
11 Triunfo de Marco Aurelio, Roma, 176 d.C. Roma, Museo del Palazzo dei Conservatori, nº inv. MC0808.
12 Tras el arco del Magnánimo se abre otro arco menor que da paso al interior de la fortaleza. Representa la 
coronación de Ferrante I de Nápoles  (Barletta el 4 de febrero de 1459). En un pequeño basamento que divide la 
escena mencionada de los “genietti alati” que sostienen el escudo con las armas de Aragón y Nápoles, aparece un 
nuevo epígrafe, articulado en la misma escritura que los anteriores, y en el que leemos: “Successi Regno Patrio 
cunctisque probatus et trabeam et Regni Sacrum diadema recepi”. Dicho epígrafe debe asociarse a la figura de 
Ferrante y no de su predecesor en el trono napolitano.
13 Vid. Fig. nº 2.
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fuera del “pomerium”, un templo dedicado a esta divinidad de la guerra, que el Senado utilizaba 
para recibir a embajadores o a generales que regresaban victoriosos de sus campañas bélicas, 
y a los que no era prudente dejar entrar en la ciudad enseguida por ese mismo triunfo, pues les 
confería una posición fortalecida frente a otros poderes de la “urbs” (Howatson 1991: 113), 
piénsese en Julio César. Seguramente, en el caso de Alfonso, este segundo aspecto le proporciona 
un halo de fortaleza frente a sus rivales italianos. Se está haciendo alusión a la victoria, a su 
triunfo, por el que está siendo coronado y por el que merece ser respetado.
Otro de los testimonios conmemorativos del triunfo nos lo ofrece la medalla, fundida en bronce 
y con 108 mm de diámetro, que Antonio di Puccio, “il Pisanello”, dedicó al monarca en torno 
al año 1449.14 En su anverso tenemos el busto del monarca de perfil a la derecha, viste coraza y 
capa. Bajo el busto, y como en el caso de la medalla de Hieremia, una corona abierta. A derecha 
e izquierda de la efigie, encontramos escrita, en mayúscula humanística, la intitulacion real: 
“Divus Alphonsus Aragoniae utriusque Siciliae, Valenciae, Hierusalem”. Alrededor de la imagen 
central, siguiendo el perímetro que ofrece la circunferencia de la medalla, prosigue la intitulación, 
completa, que reza: “Hungarie, Maioricarum, Sardinie, Corsice Rex, Comes Barchinone, Dux 
Athenarum et Neopatrie, ac eciam Comes Rosillionis et Ceritanie”. 
La medalla nos muestra en el centro de su reverso la representación de un carro triunfal o de la fama, 
tirado por cuatro caballos, con dos jóvenes a su lado izquierdo. Un ángel sentado en el carro blande 
una espada en su mano simbolizando la justicia (Capilla aledón 2016: 33). Bajo de la escena 
leemos la firma del artista: “Opus Pisani pictoris”. En la parte superior la leyenda, en igual tipo 
gráfico que el anverso y con una característica «m» abierta: “Fortitudo mea et laus mea Dominus, et 
factus est michi in salutem” (Is 12, 2). Se trata de uno de los lemas alfonsinos de tradición medieval,  
pues se encuentra, ya con anterioridad a esta medalla, en una bula de oro del monarca que data 
de 1445 y constituye, además, un lema de tradición en la Corona catalano-aragonesa, ya que se 
remonta a monedas de Jaime II de Aragón, el Justo (Capilla aledón 2017d: 18-20).
Dado el propio tipo de producto del que se trata y el lenguaje clásico que utiliza, en el caso 
de esta medalla, como en el de la anterior, la dedicada al soberano por Cristóbal Hieremia, el 
público al que se dirige viene personificado por las cortes italianas del momento. No obstante, 
en el caso concreto de esta medalla de Pisanello, hay que destacar que dicho lenguaje se emplea 
junto a la intitulación real y combinado con uno de los lemas del Magnánimo de intensa tradición 
medieval. Una combinación que constituye una muestra de la complejidad del discurso de la 
imagen alfonsino a la que nos referíamos al inicio, ya que constituye un claro ejemplo de la 
convivencia y combinación de los elementos de tradición medieval con los humanísticos al estilo 
de la Antigüedad clásica. 
14 Vid. Fig. nº 3.
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“Il Pisanello”, además de la citada pieza dedicada al triunfo, continuó trabajando para el Magnánimo 
en la última década de vida del soberano, un período en el que su imagen  va adquiriendo, si 
cabe, una mayor complejidad.15 Como aquella, el testimonio que ahora abordamos constituye el 
soporte para la transmisión de un cuidado mensaje y una exquisita representación del soberano 
que, por estas mismas características, va a estar destinado a una fracción del público del discurso 
de la imagen alfonsino, la élite política y cultural italiana. Se trata de una medalla que, con unos 
110 mm de diámetro, fue diseñada en 1448 y fundida en bronce para los miembros de la corte 
napolitana en 1449.16 La firma del artista aparece en la parte inferior del reverso, donde leemos: 
“Pisani pictoris opus”. 
En el centro de su anverso nos ofrece el busto del monarca, de perfil a la derecha, que aparece 
vestido con cota de malla y armadura. A ambos lados del soberano, dos jeroglíficos: a su 
izquierda, un yelmo decorado con un sol brillante y el emblema alfonsino del libro abierto –
símbolo de la sabiduría y el conocimiento–, dentro del cual encontramos asociado al mismo –es 
difícil de apreciar en las reproducciones, incluida la de plata conservada en el MAN (gRanados 
oRtega 2016: 601-618)–17 el lema “Vir sapiens dominabitur astris”, «El hombre sabio dominará 
su destino», literalmente, «las estrellas». A la derecha del busto del monarca, una corona real con 
la fecha de acuñación. En la parte superior, alrededor de las figuras: “Divus Alphonsus Rex”; en 
la parte inferior: “Triumphator et pacificus”. En el reverso de la pieza, aparece representada una 
escena en medio de una especie de anfiteatro pétreo con un águila en el centro, erguida sobre 
un árbol seco, a su alrededor, posadas en tierra, otras cuatro contemplan el cuerpo muerto de un 
venado quizá. A ambos lados del águila victoriosa se lee: “Liberalitas Augusta” –la escena, por 
tanto, alude a la generosidad del rey–. Hay que decir, además, que todas las inscripciones que 
presenta el testimonio están realizadas en mayúscula humanística.  
En esta medalla, a la izquierda del retrato real, figuran, como hemos visto, el casco solar con el 
libro y el aforismo astrológico mencionado. Casco de guerrero, libro de sabio, ambos elementos 
se unen en la figura de Alfonso. Según Esteban Lorente, dichos atributos lo definen como rey 
sabio y nuevo Apolo, pues, según él, se trata del casco de Apolo-Sol, lleno de toda sabiduría, ya 
que la astrología era el último de los saberes universitarios (2000: 150). A propósito de la relación 
entre los príncipes y dicha disciplina, en su obra El cetro con ojos Ferrer de Valdecebro escribía: 
«Con la matemática alcanzará el sitio del mundo, el movimiento de los cielos, las navegaciones  
15 Se conservan otras dos medallas asociadas a la figura del Magnánimo: una del mencionado Pisanello, en cuyo 
reverso aparece la escena de un infante matando a un jabalí –uno de los Doce trabajos de Hércules– bajo la leyenda 
“Venator intrepidus”. Madrid, MAN, n° inv. 1993/80/2; otra realizada por Polo d’Antonio da Ragusa, en cuyo reverso 
hallamos a Némesis, una de las representaciones de la diosa romana de la justicia. Nápoles, colección privada. 
Dada la sencillez de su análisis en comparación a los testimonios medallísticos presentados en este estudio, se ha 
considerado oportuno remitir al lector a la correspondiente bibliografía. Por ello, para la temática y estudio completo 
de ambas piezas vid. Capilla aledón 2015: v. I, 215-218 y 219; 2019a: 153-156 y 156-157, respectivamente.
16 Vid. Figs. nº 4 a y b.
17 Madrid, MAN, nº inv. 1993/80/1.
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y sus rumbos, los climas y las constelaciones» (1678: 47-50) y pone de ejemplo a Ptolomeo el 
Astrólogo, rey de Egipto, a Alfonso X el Sabio, Julio César, Prometeo y Aquiles, quien llevaba 
en su escudo grabadas las constelaciones. Aseveración que queda concentrada en la expresión 
“Vir sapiens dominabitur astris”.
Lo verdaderamente relevante para nosotros es, precisamente, que, por primera vez, el emblema 
del libro abierto, asociado a la figura de Alfonso desde 1422 (Capilla aledón 2017c), aparece 
acompañado de texto. Sabemos que la expresión “Vir sapiens dominabitur astris” adornó la Gran 
Sala de Castel Nuovo ya que, como nos descubre Amadeo Serra Desfilis (2000: 13; doMenge 
2010: 290-339), de las claves que constelaban el óculo central de dicha sala campeaban, antes del 
incendio de 1919, las armas de Aragón, de Nápoles, Hungría, Jerusalén y Sicilia en alternancia 
con las empresas alfonsinas del mijo –símbolo de la incorruptibilidad y la justicia–, el nudo 
angevino –emblema de los Anjou y que se atribuye el Magnánimo desde la conquista–, el libro 
acompañado del lema “Vir sapiens dominabitur astris” y, el “siti perillós” acompañado del lema 
“In dextera tua salus mea, Domine” (Capilla aledón 2017d).18 Teniendo en cuenta la destrucción 
de la Gran Sala de Castel Nuovo en 1919 de la que nos habla Serra Desfilis, este trabajo de 
Pisanello contituye el primer testimonio conservado con el que contamos para el estudio del 
acompañamiento de la divisa real del libro abierto con esta fórmula.
Por otra parte, sabemos que la expresión “Vir sapiens dominabitur astris” era muy utilizada en 
la Edad Media y era atribuida a Ptolomeo, de hecho aparece en ocasiones acompañada de la 
expresión “Dicit Ptolomeus”. Así, “Vir sapiens dominabitur astris” es el “íncipit” del Comentario 
de Juan de Sajonia a la obra astronómica de Alcabicius, autor de la segunda mitad del siglo 
X, conocida como Liber introductorius ad magisterium indicium astrarum, y a las Isagoge de 
Porfirio (tHoRndike y kiBRe 1963: col. 1699). Se puede concluir, por tanto, que Pisanello asocia 
el libro al rey Alfonso como emblema personal, símbolo de que la perfección del entendimiento 
está en el conocimiento de las ciencias y de las artes liberales, las cuales están recogidas en los 
libros. Sobre esta empresa alfonsina decía, precisamente, Enrico de Rosa que: 
I Principi italiani hanno dunque in uggia il Castigliano, e fanno correre voce che sotto 
tale aspetto egli sia solo un barbaro in grado neppure di competere. (...) I Principi italiani 
sottovalutano però l’uomo e il suo passato, segnato dal vero e propio fossato scavato tra sé e la 
gretta mentalità imperante tra i suoi connazionali, a dispetto dei quali aveva addirittura deciso 
di far apparire un invitante «libro aperto» tra le imprese del suo stemma. Il Trastàmara non era 
pertanto giunto in Italia impreparato (2007: 39).
Dejando a un lado la cuestión del libro abierto, la temática que presenta este trabajo de Pisanello 
dedicado al Magnánimo enriquece nuestra investigación en más aspectos que nos gustaría  
18 Texto perteneciente a una oración propia de la misa dominical (CoRpus 1993: 175, nº 1233, IVª y 257-258, nº 
2270, IIª).
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presentar brevemente aquí. Es claramente humanista, está expresada mediante el lenguaje de la 
Antigüedad clásica, de hecho la escena del águila que figura en el reverso de la medalla aparece 
en monedas antiguas como es el semidracma de Agrigento destacado por George L. Hersey 
(1973: nº 21), y emplea una escritura capital de inspiración romana (giMeno Blay 2002: 159-175, 
2005a: 1519-1564, 2005b: 23-81 y 86-137). Representa, como apuntábamos, la generosidad del 
rey que viene, asimismo, expresada en la inscripción “Liberalitas augusta” y que hace referencia 
a una de las principales virtudes que debía poseer el nuevo príncipe, cuya fuente se encuentra 
en Plinio y en su Panegírico del emperador Trajano (esteBan loRente 2000: 150; wittkoveR 
1977: 122). Según George Francis Hill, el águila donando parte de su presa a las pequeñas aves 
rapaces era el “exemplum” medieval de Liberalidad (1984: v. I, 12). Esta magnificencia aparece 
encarnada por la escena de las cinco águilas del reverso, que representaría la división en partes 
que Alfonso V realizó de su imperio entre los miembros de su familia. De este modo las cinco 
águilas simbolizarían: a sus tres hermanos, el infante Enrique, rey de Navarra; Juan, virrey de 
Sicilia desde 1432; Pedro, muerto en 1438, que había sido gobernador de Nápoles entre 1423 y 
1433 mientras Alfonso permanecía fuera de Italia; y a su hijo Fernando, designado en 1448 Duque 
de Calabria y heredero oficial del reino de Nápoles; la quinta águila sobre el árbol representaría al 
propio rey, conquistador de un imperio –la presa muerta a los pies del árbol– quien ahora lo ofrece 
liberalmente a sus tres hermanos y a su hijo Ferrante, la más pequeña de las águilas. Por otra 
parte, hay que tener en cuenta que el águila es el símbolo de la casa Hohenstaufen, predecesora 
inmediata de la de Aragón en el dominio del reino de Sicilia (los Reyes 1993: 153). Por otro 
lado, con la expresión: “Divino Rey Alfonso, Triunfador y Pacífico”, Pisanello nos presenta un 
rey divino, retomando voces de época imperial romana; victorioso porque triunfa sobre Nápoles 
y entra ceremoniosamente en la ciudad y, finalmente, rey pacífico porque, como Augusto y su 
conocida “pax romana”, Alfonso devuelve la tranquilidad al “Regno”. “Rex Triumphator” y “Divus 
Alphonsus Rex” son, precisamente, dos de las expresiones que aparecen recogidas acompañando 
la efigie del monarca en los dos mármoles conservados en el MAN y en el VAM, respectivamente. 
El tondo conservado en el MAN de Madrid está fechado en 1449 y en el aparece concretamente 
la leyenda: “Invictus Alphonsus Rex triumphator”.19 Se trata de una talla en mármol, de unos 60 
cms de diámetro y 4 cms de grosor, en la que aparece la representación del monarca, busto de 
perfil a la derecha. Viste armadura y cota de malla. A su derecha, la corona real y a su izquierda, 
la espiga de mijo, el ya mencionado emblema alfonsino que representa la incorruptibilidad. A su 
alrededor la leyenda incisa arriba citada, en mayúsculas humanísticas inspiradas en el modelo 
de la capital epigráfica romana. Presenta la «m» vertical, no abierta como en las mayúsculas 
que se observan en las dos medallas de Pisanello presentadas. Si bien su diseño se asemeja a la 
obra del citado artista, no pertenece a este autor, quien sí pudo servir de modelo para el artista 
efectivo20 pues las semejanzas son tremendas con la medalla dedicada a la “Liberalitas Augusta”  
19 Vid. Fig. nº 5.
20 Vid. Pisanello, Dibujo de busto y perfil de Alfonso V 1450ca y Bocetos para la medalla de la Liberalitas Augusta, 
1448 (París, Musée du Louvre, Codex Vallardi, nº inv. 2481r y 2307r, respectivamente).
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–el busto, con los detalles de la coraza inclusive, la vena yugular del cuello del rey, la corona 
real a la derecha, salvo el libro abierto con el lema astronómico que es sustituido por el ramillete 
de mijo-. Según Juan Mª Cruz Yábar (2008: 129, nº 23), la autoría podría atribuirse a Francesco 
Laurana o Pietro da Milano, artistas marmoleros, como veíamos, del arco del triunfo de Castel 
Nuovo. Lo que podemos afirmar es que, como en el caso de las medallas de Pisanello, se trata de 
un testimonio en el que, tal como apuntábamos en el epígrafe primero del presente artículo, se 
encuentran elementos de corte clásico, propios del lenguaje de la Antigüedad recuperados por la 
Italia del Humanismo, con elementos de corte medieval como son los emblemas propios del rey 
(osMa 1909: 39-40; alFonso v: 1996; Capilla aledón 2017d). 
Dada su sencillez y el gran tamaño de uno de los emblemas identificativos de Alfonso, el ramillete 
de mijo, es este un material comprensible por un público más amplio que el de los tres testimonios 
anteriores (osMa 1909). No obstante lo cual, dado que se desconoce el lugar de ubicación al que 
iba destinado, no puede precisarse con mayor exactitud cuál fue el público al que en origen fue 
destinado. En cualquier caso, quiere reiterarse, basta el mijo para identificar a Alfonso y para que 
se establezca en la mente del receptor la filiación entre el testimonio material y el personaje en 
él representado.
Finalmente, y además del tondo conservado en el MAN de Madrid, como se anunciaba, se conserva 
un segundo mármol del rey Alfonso en el VAM de Londres,21 cuya datación se queda, de acuerdo 
con la información ofrecida por la ficha de catalogación del museo, en una general segunda mitad 
del siglo XV. De 24’5 cm de diámetro por 3’2 cm de grosor, aperece una representación del busto 
del monarca, de perfil a la derecha, vistiendo indumentaria totalmente romana, al estilo imperial: 
con diadema y túnica. La túnica presenta los pliegues típicos de las esculturas clásicas, pensemos 
por ejemplo en los relieves hallados en el Palacio de la Cancillería Apostólica que representan 
el Adventus Vespasiani y la Profectio Domiciani22 o en el busto de Caracalla conservado en el 
Museo Arqueologico Nazionale di Napoli.23 El corte de pelo a la romana en el mármol del VAM 
es una novedad respecto a las anteriores representaciones del monarca y muestra nuevamente 
la imitación de los modelos estéticos de la Antigüedad clásica. Rodea la efigie la leyenda en 
mayúsculas humanísticas: “Divus Alphonsus Rex”, texto que, como veíamos, encontramos en la 
medalla de Pisanello relativa a la “Liberalitas augusta”.  
3.- Conclusiones.
“Invictus et triumphator”, “triumphator et pacificus”, el sabio Apolo, el divino Augusto, el 
águila imperial de su “Liberalitas Augusta”, el merecido rey de Parténope coronado por Marte 
y Bellona, el general victorioso que celebra su triunfo. Alfonso se ha consagrado en su discurso 
21 Vid. Fig. nº 6.
22 Roma, s. I. Ciudad del Vaticano, MV, Museo Gregoriano Profano, nº inv. 13392, 13395, 13389 y 13391.
23 Roma, s. II. MANN, sala XXIX, Collezione Farnese, Sculture e Ritratti romani, expuesta.
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de la representación a la manera del modelo alto imperial romano, a la manera de su admirado, y 
tan leído, Julio César. El arco, las medallas y los mármoles dan fe de ello, de que aquel conocido 
como «re di guerra» se ha incorporado, y con gran éxito, al panorama cultural y político de 
la Italia del “Quattrocento” y se ha convertido en ese nuevo “princeps” que ha visto nacer el 
Humanismo. 
Las evidencias relativas a la representación del Magnánimo, por tanto, dado el período en el que 
se desarrollan y producen y la tremenda influencia en gran parte de ellas del Humanismo italiano 
de mediados del s. XV, se desmarcan en gran medida de la mayoría de las imágenes producidas 
por sus predecesores en el trono de la Corona de Aragón –algunas sobreviven y continúan en 
Alfonso como el caso visto del lema de Is 12, 2–. Sin embargo, y más allá de la necesaria 
utilización política de símbolos precedentes, Alfonso, antes de sus definitivas campañas italianas, 
también utilizó y nos dejó representaciones propias del estilo y tradición medievales, como es el 
caso de sus emblemas y lemas personales, algunos de los cuales, como se ha destacado, evocan 
personajes y sucesos del ciclo artúrico. Representaciones, en consecuencia, inspiradas por otros 
valores y articuladas a través de las formas y medios propios y disponibles entonces: los de 
eminente tradición medieval. 
Es necesario subrayar, por tanto y para concluir, que los testimonios producidos a lo largo de la 
última década de su gobierno –en plena madurez de su política y de su vida–, no deben sesgar 
nuestra visión de conjunto del discurso representativo del Magnánimo y ocultarnos al monarca 
que vivió entre dos mundos: el medieval y el moderno. Ya que, precisamente, es esa dualidad la 
que nos descubre la enorme complejidad del discurso de la imagen del soberano. Es la presencia, 
ciertamente, de los elementos medievales la que hace destacar las representaciones de corte 
moderno y viceversa. Los testimonios materiales que conforman el discurso de la imagen del 
Magnánimo conjugan, en consecuencia, y en ello radica su complejidad y belleza, una enorme 
variedad tipológica que se articula a través de una interesante pluralidad de tipos gráficos así 
como de multiplicidad de imágenes, ya sean visuales o verbales, unos conocidos, otros totalmente 
novedosos para Aragón y para los demás territorios de la Península Ibérica, al estar nutridos por 
los valores y modelos clásicos que el Humanismo había recuperado de la Antigüedad. 
Por medio de dichos testimonios, producidos tras su conquista de Nápoles en 1442, Alfonso 
permaneció para la temporalidad inmediatamente posterior a su muerte y para los siglos modernos 
como un auténtico nuevo César. En la etapa final de su vida, Alfonso se comunicó totalmente 
con el mismo lenguaje que lo hacían el resto de las cortes italianas. El potencial del programa 
propagandístico de su imagen había alcanzado las cotas más elevadas en cuanto a exquisitez y 
capacidad de comunicación con su público receptor. Un público del que también nosotros, en la 
actualidad y a través de estas páginas, hemos sido parte. 
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Fig.1 Representación del triunfo real en el arco de Castel Nuovo. Nápoles, “in situ”. Imagen realizada por la autora.
Archivo del autor.
Fig.2 Cristóbal Hieremia, Medalla de Alfonso V, 1458 ca. Madrid, MAN, nº inv. 1993/80/19-2.
Imagen procedente de: Hill 1984: v. I, 197. Archivo del autor
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Fig.3 Antonio di Puccio, il Pisanello, Medalla de Alfonso V, 1449 ca. París, ML, nº inv. OA 2877. 
Imagen procedente de: Hill 1984: v. I, 12 (Vid. asimismo Sindona 1962: 128, nº 158). Archivo del autor.
Fig.4a Antonio di Puccio, il Pisanello, Medalla de Alfonso V, 1449. Madrid, MFLG, nº inv. 00463. 
Imagen procedente de: Hill 1984: v. I, 12 (Vid. asimismo Sindona 1962: 127, nº 153). Archivo del autor.
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Fig.4b Reproducción en plata del s. XVIII de la medalla de bronce original realizada por Pisanello en 1449.  
Madrid, MAN, nº inv. 1993/80/1. Imagen procedente de: Granados Ortega 2016: 604. Archivo del autor. 
Fig.5  Tondo con bajorrelieve en mármol de Alfonso 
V, Francesc Laurana o Pietro da Milano (atrib.), 
Nápoles, 1449. Madrid, MAN, nº inv. 50249. 
Imagen procedente de: Lozano López 1996: 20. 
Archivo del autor. 
Fig.6  Mármol del rey Alfonso V, Nápoles, 
tallado entre 1450 y 1500. 24’5 cm Ø, 3’2 cm de 
grosor. Londres, VAM, nº inv. A.97-1921. Imagen 
procedente de: VAM. Archivo del autor. 
